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· Resumen

El objetivo de este trabajo es proponer un diálogo entre el marco teórico de la biopolítica, piezas de la literatura argentina de distintos períodos en las que aparecen figuras migrantes y la crítica desarrollada sobre ellas. Delinear las coordenadas de este posible diálogo a partir de ciertos elementos paradigmáticos —conceptos, artículos, novelas— permitirá plantear las bases de una investigación más amplia que involucra tres ejes, sumamente interconectados: en primer lugar, comenzar a trazar una genealogía del racismo en la cultura nacional y explorar los modos en que el inmigrante de fines del siglo XX y principios del XXI tiene habilitado figurar en una cultura que insiste en declamársele como ajena, pero de la que también es parte; por otro lado, pensar también estos modos en relación — una relación que puede ser compleja, quebradiza, inestable— con aquellos, ya más analizados, que se identifican en la literatura argentina de fines del siglo XIX y principios del siglo XX; y finalmente, a partir de esto, analizar en qué medida el rol, el poder y el carácter del Estado y de la cultura nacional se constituyen, se (re)definen y se afirman en relación con la figura del inmigrante y sus modos de representación en la cultura.

· Presentación

Como señala Marina Yuszczuk, si bien «la crítica, por una simplificación teórica bastante anacrónica, tiende a pensarse como ocupando un lugar de poder conservador en relación con la literatura, con poder de consagración, legitimación y censura», «lo cierto es que en los últimos años la relación se invirtió en muchos aspectos y el lugar de poder lo ocupa lo que tiene visibilidad, lo que está en los medios y en el mercado» (2010, p. 261). Esta afirmación explicaría el hecho de que Washington Cucurto — su libro Cosa de negros lleva en su segunda edición una banda que, con grandes letras mayúsculas, lo designa como best seller— haya sido «rápidamente aceptado por la Academia» (Ibid); el hecho de que críticos reconocidos y consagrados, como Tamara Kamenszain, Silvio Mattoni y Beatriz Sarlo hayan escrito sobre su obra. Independientemente del valor que esta le otorgue —la lectura de Sarlo, por ejemplo, ha sido considerada despectiva —, ser objeto de la crítica lo convierte en parte del corpus fundamental de la literatura argentina, en tanto el crítico, si bien «no construye las obras, sí construye la literatura» (Rama, 1982, p. 15-16). En palabras del propio autor: «está bueno que Sarlo hable de mí; ahora soy Cucurto» (Friera, 2007). 

Sin embargo, propongo que es posible y necesario enriquecer las lecturas críticas que hasta el momento ha recibido la obra de Cucurto a partir de ubicarla en una genealogía que propongo delimitar, genealogía que surge a la luz de una lectura biopolítica de la literatura argentina. En ella, la producción de Cucurto entraría en diálogo con textos del siglo pasado que también tematizan los avatares y vivencias de oleadas de inmigrantes que vienen a Argentina en busca de inserción, textos como En la sangre y Sin rumbo, de Eugenio Cambaceres. Como desarrollaré a lo largo de este trabajo, tanto en las novelas de Cucurto como en las de Cambaceres, los sujetos extranjeros reciben representaciones negativas que los vinculan con los problemas sociales, económicos y políticos de sus respectivas épocas. Leeré estas representaciones a partir de la línea foucaulteana de la biopolítica, que establece que a partir de la Modernidad al control disciplinario ejercido sobre los cuerpos individuales, se suma la regulación de los procesos vitales de las masas, de las poblaciones, en su carácter de especie. Al pensar estas representaciones en términos poblacionales, se vuelve evidente la variante histórica o social — en definitiva: perteneciente a una serie extra-literaria, en términos de Tinianov— que atraviesa entonces la genealogía que propongo trazar: como señala Alejandro Grimson, si bien «durante los años noventa el gobierno argentino y los medios de comunicación anunciaron en diferentes oportunidades que estaba llegando a la Argentina una nueva oleada de inmigrantes, comparable a la transatlántica de fines del XIX y principios del XX», «(...) esta vez las personas provenían de Bolivia, Paraguay y Perú» (2006, p. 66). Además, junto con los principales países de procedencia, varían los motivos que los impulsan a migrar y los espacios y las posibilidades de inserción con los que aquí se encuentran. 

Por otra parte, cabe destacar que, en este caso, «los datos sociodemográficos (...) indican que no hubo un salto cualitativo de la cantidad de inmigrantes (...). Sin embargo, amplios sectores de la sociedad acordaban con el gobierno en esa percepción» (Ibid). La disonancia entre los datos y estas percepciones colectivas, lejos de anular el interés de esta última «oleada» migratoria en tanto objeto de estudio, enfatizan su pertinencia como problemática a estudiar dentro del campo de los estudios culturales, en los que se incluye la literatura: descartada la relación causal mencionada, se vuelve necesario analizar la insistencia en la construcción de aquella idea en el imaginario social. En términos de Grimson, «se plantea (...) un misterio: qué expresa la creencia (equivocada) en el salto en la inmigración» (Ibid), misterio en el que la crítica literaria puede cumplir un rol fundamental.
· Trazar una genealogía
Tanto En la sangre y Sin rumbo como Cosa de negros aluden desde sus títulos a las valoraciones, prejuicios y estereotipos con los que el inmigrante debe cargar en cada época en Argentina. Jorge Panesi señala cómo en las novelas de Cambaceres, el carácter errático, sin rumbo, de los inmigrantes europeos —que los convierte necesariamente en antagonistas al progreso, según la norma fundamental del paradigma positivista o cientificista vigente—, se lleva en la sangre: «la herencia biológica, que es siempre la enfermedad y la tara, se aplica darwinianamente al cuerpo de los inmigrantes y, por extensión, a su "moral", que no logra trascender el plano del organismo enfermo» (1995, p. 340); «por supuesto, en Sin rumbo y en En la sangre (...) la desestabilización y la contaminación provendrán del exterior» (Ibid, p. 341). En un sentido no tan biológico, sino social o de clase, el gesto determinista que instalan aquellos títulos reaparece, reformulado, en el de la novela de Cucurto: lo «negro» a lo que alude el título cucurtiano «no se asocia en Argentina a ciertos rasgos fenotípicos referidos a África, sino que (...) se tiende a considerar en el lenguaje ordinario a los “pobres” como “negros” o “cabecitas negras”» (Grimson, 2006, p. 69). En este caso, se reivindica esa etiqueta nacida del desprecio: el sintagma «cosa de negros» se apropia del estigma asociado a la negritud para hacerlo su «cosa» y reclamarlo como territorio propio. Bajo esta nueva jurisdicción, la valoración de la negritud cambia de sentido, y marcas físicas típicamente asociadas con el inmigrante en un sentido despectivo se retratan como positivas: «Bajo el sol de la tarde, el negro producía una fabulosa atracción; imagínense, más de dos metros de altura, el pelo y la piel azabache (...)» (Cucurto, 2015, p. 58). 

Por otra parte, Miguel Cané —crítico contemporáneo a Cambaceres— formula un polo opuesto a las figuras negativas que las novelas construyen sobre los inmigrantes, para el que estos constituyen casi ontológicamente una amenaza: 

«¿De dónde, pues, puede haber venido a Cambaceres la idea de cambiar, de la noche a la mañana, toda tradición literaria y abolir, de un golpe, las reglas establecidas del buen gusto? (...) Indudablemente, un autor no solo tiene derecho, sino está a veces en el deber de hacer hablar a un personaje característico en su lengua propia (...) Pero emplear él mismo esa lengua, idéntica para todo, es la negación absoluta de todo arte» (2007, p.780).

Así, por oposición a esa construcción negativa del extranjero, se formula como contraparte una figura positiva vinculada con «las reglas establecidas». Si se entiende a la literatura como «corpus orgánico en que se expresa una cultura» (Rama, 1982, p. 15-16) y se tiene en cuenta el período de «fundación de la nación» en el que se sitúan la obra de Cambaceres y la crítica de Cané — en el que prima «la voluntad de forjar una identidad cultural y política latinoamericana» (Maristany, 2009, p. 184), en general, y argentina, en particular—, la construcción de estas normas «del buen gusto» se vincula con la aparición de «una nueva textualidad (...): los relatos de la identidad americana y de la nación» (Ibid), donde el ideal nacional se configura y se define en función del inmigrante en tanto antagonista —también idealizado—, «“chivo expiatorio” de la crisis» (Grimson, 2006, p. 73). La biopolítica explica esta relación entre la xenofobia y la construcción de la identidad nacional postulando la introducción, por parte del Estado, de una cesura en el continuum biológico de la especie: plantea que lo que preexiste al poder soberano es la guerra entre las razas —que lejos de acabarse con contratos sociales, permanece siempre latente, subyacente a todo orden—, y que cuando el poder estatal pasa a fundarse sobre la base del control regulatorio de la vida, la forma en la que el Estado ejerce el poder es a través del discurso del racismo. Se constituye entonces un racismo de estado, que legitima el abandono a la muerte de individuos considerados peligrosos, inferiores o anormales, en defensa de las vidas que el Estado asume a su cargo.

Este abandono a la muerte puede verse en Cosa de negros de manera gráfica, por ejemplo, en la escena del salón de la pizzería, que «había quedado destruido; el techo se derrumbó por completo, aplastando a todos. La mayoría de los concurrentes —algunos capítulos antes se aclara que se trataba de una pizzería donde “todos los mozos y los clientes eran paraguayos” (p. 123) —habían quedado bajo los escombros» (Cucurto, 2015, p. 129). Y es que en un contexto histórico y político como el de Cosa de negros, en el que «se produjo una crisis definitiva de la legitimidad de un modelo económico, político y cultural que proponía una cierta narrativa nacional», ante el desmoronamiento inminente de una idea concreta y estable de «lo nacional» y su urgente necesidad de reconfiguración, la maquinaria de definición identitaria que se había puesto en funcionamiento a fines del siglo xix y principios del xx, durante la «fundación de la nación», vuelve a su estado inicial. Así, la valoración negativa del extranjero —necesaria para la reivindicación de «lo propio», «del buen gusto»— vuelve a adquirir un enorme peso en la cultura, lo que develaría el «misterio» que señala Grimson. En ese sentido, resulta significativo que la novela transcurra durante un evento de celebración de dos figuras que se vinculan con «lo nacional» —el territorio (se celebra una fiesta por el cumpleaños de la ciudad) y su autoridad (es también el cumpleaños del presidente) — y que, sin embargo, la celebración termine en un caos profundo que escenifica su puesta en crisis —«¡Vaya manera de festejar sus 500 años tuvo la ciudad! Un cumpleaños lleno de traiciones, engaños, miserias, envidias y amores» (Ibid, p. 120).

Desde las peculiaridades del género que el propio Cucurto propone haber fundado, el «realismo atolondrado» —según Sandra Contreras, «en absoluto la representación banal de diferencias culturales sino el intersticio por donde entra, en forma atolondrada, lo real» (2010, p. 145)— Cosa de negros también da cuenta además de cómo el propio Estado, en este punto —una vez reabierta la pregunta por la identidad nacional, una vez vacante la narrativa estable y homogénea de «lo nacional», en medio de la crisis del modelo de país vigente—, pone el foco de responsabilidad en el inmigrante. En la novela, cuando el vicepresidente secuestra al protagonista, dominicano, expresa que valora sus aportes a «lo argentino» (en una versión actualizada del concepto de «crisol de razas») —«Sabemos que es una persona famosa, consideramos su alta popularidad en toda Latinoamérica. Admiramos su música» (Cucurto, 2015, p. 132), le dice—, pero también lo señala como principal sospechoso de los problemas que aquejan a la ciudad: «desde que llegó a Buenos Aires no para de generar caos. Una célula de terroristas se alzó en contra de este gobierno democrático. Desconfiamos de usted (...) Cunde el pánico. Y esto aconteció desde que usted llegó a este país» (Ibid). Ante la acusación, el personaje se muestra perplejo —«No entiendo nada de lo que me dice» (Ibid) — y señala que, en definitiva, su papel en la celebración tenía como fin ser lo que Grimson denomina «complementario y no competitivo» (2006, p. 73): «yo solamente vine a cantar contratado por su mismo presidente. ¿Acaso no es hoy su cumpleaños? A eso vine: a animar el cumpleaños del presidente y de la ciudad» (Cucurto, 2015, p. 132). 
· Releer (desde) la biopolítica 

El diálogo entre la biopolítica y este corpus de la literatura argentina permite no solamente emprender el trazado de la genealogía del racismo que se propone en este trabajo sino que también puede conducir a un enriquecimiento de la teoría biopolítica misma, si se evita, como principio metodológico, la búsqueda de «ejemplos» de conceptos biopolíticos en la literatura sobre inmigrantes en Argentina y se problematizan, en cambio, los modos en que funcionan en ella esos conceptos. Y es que si el planteo foucaulteano cuadra perfectamente para pensar estados modernos como el nazi — como evidencia, por ejemplo, el trabajo de Lo que queda de Auswitchz (Agamben, 2002)— es porque se funda justamente sobre la base de estas experiencias europeas. Sin embargo, en Genealogía del racismo (1976), Foucault plantea que, al mismo tiempo que la guerra se centralizó y fue enviada a las fronteras del estado, surgió el primer discurso histórico-político sobre la sociedad, que entiende «a la guerra como relación social permanente y al mismo tiempo como sustrato insuprimible de todas las relaciones y de todas las instituciones de poder» (Foucault, 1976, p. 39), que sostiene que las relaciones de poder no presuponen al sujeto sino que son ellas mismas las que lo producen como tal y dan origen a sus discursos. A partir del surgimiento de este discurso histórico-político, perdería entonces validez la idea de sujeto universal, totalizante y neutral, y se evidenciaría el carácter perspectivo de cualquier discurso, siempre sostenido por un sujeto particular que busca hacer valer su derecho singular. 
En definitiva, pensar el discurso mismo sobre la biopolítica desde un carácter perspectivo y hacerlo operar en otros entornos, como hemos hecho en este trabajo, puede resultar entonces productivo en más de un sentido: además de permitirnos aprehender con mayor profundidad el fenómeno Cucurto y el corpus de literatura argentina sobre inmigrantes que he comenzado a delimitar, quizás, como efecto residual, también nos haga preguntarnos —puesto que toda línea de pensamiento surge y se modifica a partir de sus intercambios y entrecruzamientos con la experiencia— qué puede ocurrirle a la noción de biopolítica, qué metamorfosis puede experimentar a partir de este cruce con nuevos discursos, nuevos cuerpos y nuevas experiencias.
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